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	Nota del autor

	 

	 

	Durante años, mi padre buscó en los alrededores de Ronda los restos del ejército derrotado de Cneo Pompeyo tras la batalla de Munda.

	Yo, ejerciendo mi papel de adolescente rebelde, siempre le negué que aquella batalla se hubiese producido en las cercanías de Arunda.

	El resultado de la búsqueda de mi padre fue infructuoso, el resultado de mi búsqueda y de mis charlas con él, son las líneas que siguen a continuación. 

	 

	 

	 


Prólogo

	9 de iunius del año 53 a. n. e.

	Alrededores de Carrhae.1

	 

	Marco Licinio Craso sabía que moriría en aquella batalla.

	Los restos maltrechos, heridos y hundidos de lo que había sido un ejército de siete legiones romanas y cuatro mil soldados de caballería gala, intentaban mantener una formación defensiva de agmen formate2. No quedaban pertrechos que proteger. Más de la mitad de los hombres estaban heridos, y aquí y allá se veía a algún legionario desplomarse por las heridas sufridas en los dos días anteriores.

	El propio Craso aparecía con un vendaje sobre su hombro derecho y heridas profundas sobre su rostro y un oído, además de arrastrar una notable cojera. No quedaba agua, había pocos alimentos, la caballería estaba aniquilada y no se esperaban refuerzos. Se esperaba a la muerte en combate. Una muerte digna.

	El general parto Surena, con tan solo diez mil hombres, estaba a punto de infligir una durísima derrota al ejército romano de un Marco Licinio Craso, que había llegado a Partia con cuarenta mil soldados.

	Los dos ejércitos se estaban observando en silencio en las llanuras desérticas de Carrhae con apenas media milla romana de por medio. Había una calma tensa, y Surena y Craso eran capaces de cruzar sus miradas dada la corta distancia que les separaba. Tan solo había miedo en los ojos del romano.

	Marco Licio Craso era el hombre más rico de Roma. En el momento de ser nombrado gobernador de Siria, se calculaba que la mitad del dinero de Roma era suyo, afirmación esta imposible de acreditar puesto que la pertenencia al Senado de Craso hacía que tuviese que ocultar sus negocios bajo una maraña de testaferros y empresas. Un senador romano solo podía tener negocios relacionados con la tierra.

	Craso había ganado fama militar sofocando la revuelta de esclavos y gladiadores liderada por Espartaco (salido de una escuela de gladiadores que probablemente pertenecía al propio Craso). Había ganado prestigio político mediante sus alianzas con Cayo Julio César y Cneo Pompeyo, el Grande, y había hecho fortuna prestando dinero a sus compañeros senadores a intereses prohibitivos, pero que quedaban resguardados por contratos privados. Un senador romano no podía tener deudas.

	Dos años antes de mirar a los ojos a muerte, Craso había acudido a la ciudad de Lucca en la frontera de la Galia Cisalpina con Italia, acudiendo a la llamada de Julio César, junto con Cneo Pompeyo.

	Además de los tres hombres con mayor peso político de Roma, acudieron a aquella llamada más de doscientos senadores acompañados por unos ciento veinte lictores. Un tercio del Senado del pueblo de Roma tomó la vía Aurelia con dirección a Lucca.

	Craso era un hombre de sesenta y cuatro años, alto y tremendamente orondo, para una marcha normal necesitaba cuatro caballos donde el resto de sus acompañantes necesitaba dos. Incluso en reposo respiraba con dificultad. Usaba grandes sandalias, grandes corazas y con su toga praetexta podía hacerse una tienda para cuatro legionarios.

	Había decidido viajar a Lucca en camilla y sus porteadores, aunque acostumbrado al trabajo, sudaban profusamente cuando llegaron a la ciudad a principios de aprilis del año 56 a. n. e. El propio Craso sudaba continuamente y por ello llevaba siempre un pañuelo en la mano con el que iba empapando sus secreciones.

	A su llegada a la ciudad estaba esperándole su amigo Julio César, al que había prestado apoyo económico en los inicios de su carrera y que ahora era procónsul y libraba una costosa guerra para pacificar las Galias. Esta guerra duraba ya cinco años. Craso pudo ver que Cayo Julio César no portaba su anillo de hierro, insignia que atestiguaba la pertenencia al Senado de una familia durante más de quinientos años. Tan solo cuatro familias en Roma tenían el honor de portar uno de aquellos anillos. Que César no lo portara en aquella reunión, respondía sin duda a su afán por no importunar al tercer invitado insigne a la ciudad de Lucca, Cneo Pompeyo. El primer miembro de su familia en pertenecer al Senado había sido su padre, Pompeyo Estrabón, apodado como el Salvaje y del que Cicerón decía: «digno de odio a causa de su crueldad, la avaricia y la perfidia.»

	La familia Pompeyo era de Piceno, a los pies de los Apeninos. En Roma se les consideraba rurales, vulgares, iletrados y asalvajados, y su aspecto —pelirrojos y pecosos—, alejado de los cánones de belleza de griegos y romanos, no ayudaba.

	Sin embargo, Cneo Pompeyo, el Grande, había conseguido labrarse una carrera militar y política a base de esfuerzo, constancia y de poner a disposición de Roma su propio ejército privado. A su llegada a Lucca, Pompeyo estaba casado con Julia, la hija de César, con la que vivía una eterna luna de miel.

	La relación entre Pompeyo y Craso no era buena. Su nexo, el apaciguador de sus batallas dialécticas y el encargado de apagar sus incendios, era César. Suegro del uno y amigo íntimo del otro.

	Cada uno de ellos tenía sus propias razones para encontrarse en Lucca y llegar a un acuerdo.

	César necesitaba prorrogar sus poderes proconsulares en la Galia para acabar él mismo aquella guerra y que el mérito final no se lo llevase otro.

	Pompeyo quería afianzarse en Roma, ser querido por la ciudad y para ello necesitaba alcanzar una magistratura preeminente que sus escasos apoyos en el Senado, casi siempre sobornados, no le concedían.

	Craso era un hombre más simple. No quería gloria militar ni política, quería dinero. Abogaba continuamente por invadir Egipto, del que decía que su riqueza era incalculable y planeaba en secreto una campaña hostil en el territorio inexplorado de los partos, al sur de Siria.

	Julio César conocía las necesidades y debilidades de los tres y llegó a Lucca con un plan bien estudiado, que expuso ante aquellos doscientos senadores y fue aprobado por unanimidad. 

	César obtuvo una prórroga de otros cinco años en sus poderes proconsulares en las Galias y libertad para reclutar tantas legiones como fuese necesario. 

	Pompeyo y Craso serian cónsules al año siguiente, tras lo cual, el picentino sería gobernador de las Hispanias y se convertiría en el proveedor de grano de Roma. El hombre que alimentaría a la ciudad. Sus ilimitados recursos le facilitarían su labor y una Roma con los estómagos llenos le aclamaría como a un héroe.

	Craso, tras su consulado, marcharía como gobernador de Siria desde donde prepararía la guerra contra los partos. Egipto, por ser amigo y aliado del pueblo romano, tendría que esperar.

	Aquel acuerdo se dio a conocer como el Convenio de Lucca. Dio estabilidad a la república y, momentáneamente, hizo aún más fuertes a sus tres protagonistas. Ninguno de ellos podía imaginar entonces las desastrosas consecuencias que traería para Roma y para sí mismos aquella alianza. Una alianza que pasaría a la historia como el Primer Triunvirato.

	Pompeyo y Craso cumplieron su consulado en el año 55 a. n. e. y el segundo de ellos partió a Siria, a la ciudad de Antioquía, acompañado por su hijo Publio Craso y Cayo Casio Longino como cuestor.3

	Casio Longino acababa de cumplir los treinta años. Era un hombre rudo, anclado en ancestrales tradiciones familiares. Amante de la república tradicional, defensor del Senado y del Mos Maiorum.4 Tenía el pelo moreno y rizado y le costaba mantener la barba rasurada; ojos profundos y un cuerpo atlético dentro de su delgadez. Nadie hubiese dicho que era guapo, pero sus profundas convicciones le hacían atractivo.

	Se intentaron reclutar siete legiones, pero todas ellas estaban incompletas por falta de combatientes, auxiliares, pertrechos y sobre todo, de motivación y adiestramiento. Hubiesen sido cinco buenas legiones, pero la necesidad de grandilocuencia de Craso las convirtió en siete legiones deficitarias de casi todo. Para la caballería se desplazaron a seis mil millas romanas de su lugar habitual a cuatro mil jinetes galos, recomendados por Julio César, pero que no habían visto un desierto jamás.

	Craso hizo llamar a los reyezuelos y sátrapas de la zona para recabar apoyos en la campaña, pero la mayoría de ellos temían más a Orodes II, rey de los partos, que a Roma y no acudieron a la llamada. Los que sí acudieron fueron Artavasdes II, rey de Armenia y Ariamnes, un cacique árabe autodenominado Señor de la Guerra y con pretensiones y lealtades excesivamente cambiantes.

	Ariamnes aportó seis mil jinetes bien pertrechados y acostumbrados al desierto a cabio de la amistad de Roma. Un precio bajísimo que solo hizo sospechar a Casio Longino.

	Artavasdes II era otra cosa. Armenia era un reino rico por ser frontera entre occidente y los territorios inexplorados al este del río Indo. Todo lo que venía de aquellos territorios era raro, caro y despertaba la curiosidad de los potentados occidentales. Artavasdes se limitaba a fijar aranceles a las caravanas que atravesaban sus tierras y a amasar oro. Una campaña contra Orodes II le pareció una buena forma de conseguir más riqueza y territorios.

	Craso, acompañado por su hijo Publio, intentaba desenmarañar el arcaico latín del rey armenio.

	—Los territorios al oeste del Éufrates y la mitad del botín —les pareció entender.

	—No voy a renunciar a la mitad del botín —dijo Craso mirando al intérprete y haciéndole un gesto con la cabeza para tradujese a lo que fuese que hablaban aquellos bárbaros, mientras se secaba el sudor de la frente y de los alrededores de su boca.

	El intérprete habló en su lengua a aquel Artavasdes, que era un hombre alto, muy delgado, de piel negruzca y ojos oscuros. Vestía una túnica plisada salpicada de piedras preciosas engarzadas en oro, casquete cónico de dudosa utilidad y las ridículas trencitas de su barba estaban rematadas con perlas huecas. 

	—El rey Artavasdes II de Armenia aportará dieciséis mil jinetes y treinta mil infantes a la campaña —dijo el intérprete mirando cómo Craso engullía pan impregnado en aceite.

	—No necesito a sus bárbaros. Como mucho necesito que tras mi victoria vigile las nuevas fronteras —contestó Craso con la boca llena.

	—Mi rey está dispuesto a aportar su ejército por una tercera parte del botín de guerra. No menos —volvió a decir el intérprete mientras Craso, esta vez, comía unas uvas.

	—Tonterías. Dile a tu rey que su parte será lo que consiga vigilando las fronteras en tributos y aranceles. O eso o que se vuelva a Armenia —contestó Craso antes de beber vino y sin mirar directamente a Artavasdes.

	El rey pronunció algunas palabras más tras serle traducidas las disposiciones finales de Craso y se retiró de Antioquía sin llegar a un acuerdo. 

	—Que Orodes II sea informado del intento de traición de este Artavasdes. Si se desangran entre ellos serán más fáciles de vencer —concluyó Craso.

	Así, el único apoyo del ejército romano en la zona era aquel Ariamnes y sus seis mil jinetes que, como único conocedor del terreno, planificó la ruta, calculó los tiempos de marcha y anticipó los lugares de acampada. También aconsejó a Craso donde debía fortificarse un campamento y donde no era necesario.

	Craso confió más en aquellos baratos consejos que en el instinto de sus legados y colaboradores, y siguió obedientemente las indicaciones de aquel Señor de la Guerra.

	Orodes fue informado de las maquinaciones de Artavasdes II. Tanto fue así que el rey parto decidió dividir su ejército en dos facciones. La primera de ellas, comandada por él mismo, se dirigió a Armenia para una operación de castigo contra la región. La segunda facción, al mando del general Surena y compuesta por mil catafractos5 y nueve mil arqueros montados, fue al encuentro de las fuerzas romanas aunque les cuadruplicaban en número.

	Ariamnes alejó al ejército invasor del Éufrates, de las poblaciones amigas y de las fuentes de agua. Recomendó largas marchas asegurando que el reino estaba desprotegido por estar Orodes II en Armenia, extremo éste que confirmaban los agentes de Craso. Y, al mediodía del 7 de iunius del año 53 a. n. e., la larga comitiva romana y sus aliados árabes se detuvieron para comer en la orilla de un arroyo rodeado de colinas.

	—Un lugar difícil de defender. Estamos en la parte baja del valle y sin defensas de ningún tipo. Deberíamos seguir —pidió Casio Longino.

	—No hemos visto al enemigo desde que surcamos este desierto. Comamos, por Marte invicto —dijo Craso—. No hay noticias del enemigo por parte de nuestros exploradores.

	—Los exploradores de Ariamnes —corrigió Casio aunque se daba por vencido y bajaba de su caballo para reponer agua en su odre.

	Los legionarios perdieron la formación para hacer lo propio, muchos soltaron sus armas, se quitaron las caligae6 y me metieron en el arroyo. No habían visto agua en movimiento desde hacía días y comenzaban a estar preocupados. La última población que habían pasado, dos días antes, era Carrhae, un pueblucho de apenas cuatrocientas casas de adobe distribuidas en la falda de una colina arenosa y apenas dos mil habitantes harapientos y famélicos. Su arroyo bajaba sucio y quedó peor aún tras el paso de aquellos cuarenta mil hombres. Carrhae no estaba en ninguna ruta comercial, ni tenía posibilidad de recoger cosecha alguna. La población vivía de la cría y comercio de camellos. De modo que podía ofrecer leche de camello, carne de camello, olor a camello y mierda de camello para calentarse.

	—Quizás sí que deberíamos mandar hombres a lo alto de las colinas que nos rodean —dijo Publio Craso a su padre. Publio hacía las funciones de jefe de caballería en aquella campaña.

	—Que Ariamnes envíe a sus hombres —concedió Craso a su hijo con tono cansino—. Deja a los nuestros descansar y que los caballos beban.

	Publio transmitió la orden a Ariamnes, y de inmediato dos centenas de jinetes árabes salieron al galope para hacer las labores de vigilancia. En unos instantes, Publio y Casio pudieron ver cómo otro par de destacamentos de caballería de Ariamnes abandonaba el cauce de aquel arroyo para situarse en las colinas. Y antes de haber empezado a cortar un poco de queso curado que pretendía acompañar de pan duro, al menos otros mil jinetes árabes dejaban a las fuerzas romanas, distraídas y confiadas en aquel arroyo.

	Para cuando Casio y Craso junto con el resto de las legiones estaban terminando de comer y comenzaba a aparecer cierta pesadez en los estómagos y en las mentes de los cansados legionarios, no quedaba un solo hombre de Ariamnes entre las filas romanas.

	—¿Dónde está ese apestoso Ariamnes? —dijo Casio mirando a su alrededor e inmediatamente a las colinas.

	Nadie supo contestarle porque había otra curiosidad a la que atender. Un intenso silbido cruzaba el aire y el sol del desierto parecía haberse oscurecido. La mayor lluvia de flechas que Casio había visto jamás caía sobre las desprotegidas y desordenadas legiones.

	Los hombres estaban descalzos, lejos de sus unidades y sin sus escudos. Fue una masacre. Las cornetas romanas llamaron a formación, primero para atacar, pero ante el inmenso número de heridos que pudo observar Craso, cambió las órdenes y pidió formar en posición defensiva, más segura, pero con menos capacidad de maniobra. 

	Un inmenso mar de cadáveres romanos no pudo seguir ninguna de las dos contradictorias órdenes y las flechas no cesaban de caer.

	—¡Se quedarán pronto sin flechas! —dijo Craso a su hijo—. Organiza a la caballería para salir en cuanto sea posible.

	Publio apenas oía a su padre entre el silbido de las flechas, los lamentos de los heridos y el sonido de las cornetas.

	Al fin, los partos del general Surena de dejaron ver y nueve mil arqueros a caballo comenzaron a bajar aquella colina al galope. Las disposiciones defensivas de Craso solo consiguieron facilitar la labor de los arqueros que apenas tenían que apuntar para dejar caer sus proyectiles sobre el cuadrado defensivo formado por los romanos. Las flechas, disparadas desde tan cerca, atravesaban los escudos y seguían causando cientos de heridos.

	El propio Craso estaba herido, una flecha le había atravesado la cara y le había arrancado una oreja, su aspecto era terrible y notaba que no oía bien.

	Publio y Casio sí que oían y lo que sus oídos percibían ahora eran tambores. Un inmenso estruendo de tambores. El preludio de un ataque catafracto.

	Al carecer de tienda de mando en algún montículo elevado y con la refracción del sonido en aquel pequeño valle, ni siquiera vieron por donde venía el ataque. Hubiese dado igual. Los mil catafractos atacaron el flanco derecho y los seis mil árabes de Ariamnes hicieron lo propio por el flanco izquierdo. Ambos ataques rompieron las líneas romanas y penetraron en el cuadrado defensivo hasta que los centuriones consiguieron repelerlos entre numerosísimas bajas.

	—Sal con la caballería tras ellos —ordenó Craso a su hijo.

	Publio se puso al frente de su unidad y se perdió entre el polvo que levantaba aquella batalla, mientras los arqueros partos seguían hostigando al recompuesto cuadrado defensivo romano. Los legionarios se veían obligados a cortar las flechas clavadas en sus escudos con sus gladium7 para que siguiesen siendo operativos.

	Los catafractos y los hombres de Ariamnes se vieron sorprendidos por el empuje de la caballería de Publio Craso. Se alejaron del centro de la batalla y el sonido de tambores cesó. Craso lo interpretó como una buena noticia y dio orden de avance a las legiones. En ese momento una nueva flecha le alcanzó en el hombro derecho atravesándole la piel de la espalda e incapacitándole para usar su gladium. Los primus pilus8 de cada legión que seguían vivos obligaron a avanzar a sus hombres. Se perdieron brevemente las líneas y los arqueros partos se volvieron aún más efectivos.

	Entonces, Craso se petrificó.

	La lluvia de flechas no se detenía, pero sí el tiempo y su capacidad de mando. La caballería catafracta estaba de regreso y al frente de ella uno de sus miembros traía la cabeza de Publio ensartada en una lanza. Como los romanos no atacaban, el jinete pudo recorrer toda la primera línea romana mostrando su macabro trofeo.

	Craso quedó incapacitado para el mando, Casio Longino tomó las riendas de aquella situación de auténtica debacle, ordenó atacar a la infantería y que las cornetas tocasen para la retirada de la caballería. Pero la caballería no acudió. Había sido aniquilada.

	Los legionarios hicieron sus primeros y tímidos ataques arrojando sus pilum contra los arqueros partos a caballo, pero al bajar el escudo para lazar sus armas, quedaban desprotegidos y eran alcanzados por flechas enemigas, la interminable lluvia de flechas enemigas.

	Al caer el sol, los partos se retiraron. Los pocos supervivientes romanos se enterarían más tarde de que a los partos no les gusta combatir de noche por miedo a que en medio de la oscuridad, sus dioses no encuentren a sus caídos.

	Craso, herido pero vivo, y Casio Longino, ordenaron la inmediata retirada a la ciudad de Carrhae, dejando atrás a los cerca de diecisiete mil cadáveres y cuatro mil heridos que no podían valerse por sí mismos, junto con todos los pertrechos. Al amanecer, tras marchar toda la noche desordenadamente, vieron las puertas de Carrhae. Llegaron heridos, sedientos y cansados. Tras el primer recuento de Casio, se constató la perdida de otros dos mil hombres durante la marcha nocturna. Craso, además de las heridas de la batalla, se había caído de su caballo durante la noche y cojeaba ostensiblemente de la pierna izquierda.

	Carrhae no tenía capacidad ni suministros para albergar a quince mil hombres, muchos de ellos heridos. Sus defensas eran insuficientes y en ninguna parte había madera para fortificarla. Si se producía un nuevo ataque los arrasarían.

	—Debemos retirarnos a Antioquía —dijo Casio.

	—Jamás. No regresaré a Siria derrotado y sin vengar la muerte de Publio —le contestó el triunviro con la mirada perdida.

	—Salva algo de este ejército, Craso.

	El general miró a Casio con una tristeza infinita en los ojos y negó con la cabeza.

	—No nos han seguido. Podremos recuperarnos y contratacar —dijo el obcecado Craso—. Tenemos hombres suficientes para tomar Babilonia.

	—Los hombres no te seguirán, general. Están deshechos, y casi todos heridos —lereveló Casio.

	—¿Hablas de desertar, cobarde?

	—Hablo de sobrevivir —concluyó Casio.

	Lo cierto fue que Surena y sus hombres no aparecieron aquel día. Lo hicieron a la mañana siguiente y se desplegaron en las llanuras desérticas de los alrededores de Carrhae, llamando a Craso a la batalla.

	El general romano pudo comprobar que Casio, junto varios legados y unos cientos de soldados, habían desertado durante la noche.

	Los exploradores confirmaron que el ejército de Surena apenas llegaba a los diez mil hombres, por lo tanto, las fuerzas estaban equilibradas. Ordenó a los restos de su ejército salir a combatir y formaron en posición defensiva de agmen formate. Muchos de aquellos legionarios no tenían fuerzas para sostener sus escudos, algunos se desmayaban o morían dentro de la formación. Olía a sangre y a muerte.

	Craso nombró a Sexto Cotta como legado mayor, por el fallecimiento del anterior; y los dos ejércitos se dedicaron a observarse en aquella llanura en la mañana del noveno día de iunius del año 53 a. n. e.

	Cotta sangraba por el brazo derecho, con el que sostenía su gladium, y aquellas gotas de sangre recorrían su brazo primero, y la empuñadura y todo el filo de su arma después, para venir a caer sobre la arena de aquel desierto. Su hemorragia no se había cortado en toda la noche. El legado estaba pálido e iba dejando aquel rastro de gotas de sangre por donde iba caminando. En esta ocasión se dirigía hacia Craso tras haberse entrevistado con un enviado de Surena:

	—Piden parlamentar, general.

	Craso, también herido en cara, hombro y una pierna, necesitó ayuda para subirse a su maltrecho caballo y se adelantó a sus legiones junto con su mermado estado mayor y la poca dignidad que le quedaba, para hablar con aquellos bárbaros.

	—Rendición incondicional. Dejaré a tus hombres vivir, os retiraréis a Antioquía y Roma jamás volverá a atravesar el Éufrates —ofreció Surena sin expresión en el rostro.

	—Debo elegir entre morir en el campo de batalla o morir de hambre y de sed en el desierto —dijo Craso.

	—Existen peores formas de morir, romano. Puedo enseñarte varias.

	El caballo de Craso apenas aguantaba el peso del general. El animal se encontraba también herido y sediento, y estaba haciendo movimientos extraños de un lado a otro casi con todo el cuerpo. Uno de los hombres de Surena quiso sostener sus riendas, pero provocó que el animal se encabritase. El general parto retrocedió mientras el resto de sus hombres sacaban las armas, los romanos hacían lo propio y Craso caía al suelo. Las dos comitivas se enfrentaron ante la mirada aterrada del triunviro desde el suelo y la impasible de Surena unos pasos atrás. El estado mayor romano estaba muerto, a excepción de Craso, antes de que éste hiciese el primer torpe intento por levantarse del suelo.

	Las legiones asistieron petrificadas e impotentes al asesinato de sus mandos, mientras veían cómo el caballo de su general también se desplomaba muerto.

	—Estáis acabados, romanos —dijo Surena—. ¡Prendedle! —ordenó a sus hombres, que apresaron a un Craso que nunca se planteó salir de allí corriendo.

	—Tú también morirás aquí —dijo Surena a Craso mirando a los hombres caídos a su alrededor.

	—Lo sé —contestó Craso críptico y lacónico.

	Las legiones romanas quedaron entonces al mando del primus pilus9 más veterano, un tal Cayo Estonio, que ordenó la inmediata retirada del campo de batalla con dirección a Antioquía. Pero Surena ya no mantenía su oferta en pie. Aquellos diez mil romanos, heridos, sin provisiones y caminando a marchas forzadas a través del desierto, fueron atacados, asediados, hostigados y masacrados durante tres días hasta su completa aniquilación.

	Todos los supervivientes de la campaña parta, incluido Cayo Casio Longino, habían desertado.

	El general Surena apenas tuvo que contar trescientas bajas entre sus hombres10.

	Craso murió después de que vertiesen oro hirviendo dentro de su garganta11.

	—Para saciar su ansia de oro —diría Surena.

	El general Surena quiso llevar su cuerpo a Artaxata, capital del reino parto, para ofrecérselo a Orodes II, pero pesaba tanto que decidió cortarle la cabeza y una mano como muestra de su triunfo. Además, llevó las siete águilas de las legiones derrotadas para ofrecerlas a los templos de sus dioses.

	Cuando Surena llegó a Artaxata, Orodes II estaba celebrando ya festejos tanto por la victoria ante Armenia como por la muerte de Craso.

	Artavasdes II había sufrido dos duras derrotas a manos de Orodes II y acabo firmando una deshonrosa rendición para salvar su vida y su reino entregando a una de sus hijas como rehén al rey parto.

	Aquella noche se celebraba una obra de teatro y en una de sus escenas, un actor fingía sostener una cabeza humana en sus manos. El rey Orodes II arrojó la cabeza de Craso al escenario y pidió al actor que la usase para dar realismo a la obra.

	Surena, fue aclamado como el general más grande de Partia por vencer a un enemigo al que se consideraba terrible y que además le superaba ampliamente en número. Fue colmado de honores y se convirtió en uno de los personajes más importantes del reino. Tanta adulación despertó los celos de Orodes II, que ordenaría matar al general Surena un año después. 

	 

	 

	 


Capítulo I
El Heredero de César

	Annis, ego patrem amisit; duodecim locutus est, 

	populus ante, aviam Iuliam laudator; Sedecim indutus 

	toga civili, cum hoc per aetatem ac muneris esset excepta, in die 

	Caesar bellum in Africa triumphum accepit militaria edebat. habentes 

	imitetur patruus, paucis post diebus,

	in Hispaniam adversus Cn filios. Ego Pompeio, 

	Augusto, ut ex magno morbo conualuit, et post eum alii 

	coniugibus itinera infesta hostibus tradidit, quamvis a 

	naufragia, ille amplam inlustrem claramque

	reddidit in ministerio, ac mirantur, insuper mores 

	In itinere natura moribus. Caesar, postquam clamped 

	Hispaniis animo expeditionem in Dacos et alius adversus Parthos 

	Apollonia praemittitur, ubi erat studium.12

	 

	Suetonio,

	Vida de los doce Césares

	 

	 

	 


Roma.

	4 de decembris del año 46 a. n. e.

	 

	Un jinete polvoriento y cansado avanzaba al galope hacia Roma por la vía Aurelia. Era un decurión de las legiones romanas a lomos de caballo tordo que parecía acabado, había postas a lo largo del camino donde cambiar la montura, pero el jinete parecía haber abusado de la fortaleza de su montura.

	La faldilla de tiras de cuero repiqueteaba contra los muslos del soldado con el avance del caballo mientras que la coraza de cuero permanecía fija a su tórax bajo un sagum13 pesado y negro. Tito Apiano había estado al servicio de Julio César desde la campaña de las Galias, donde quedó junto con la Tercera «Gallica» y la Decimotercera14 legión para evitar nuevos alzamientos galos. Cuando las noticias de Hispania cruzaron los Pirineos, pudo al fin volver a Roma tras catorce años de servicio sin ver a su familia. 

	Se aproximó a la puerta Aureliana y volvió a ver Roma en todo su esplendor. El esplendor que César le había devuelto con el botín de guerra de las últimas campañas. Nuevos edificios, grandes templos, ampliación del foro, estatuas de los mejores escultores, mejoras en el alcantarillado, teatros de barrio y siete bibliotecas. Antes, en Roma no había bibliotecas públicas, y Julio César confió a su amigo Ahenobardo la creación de estos recintos similares a los que el dictator había conocido en Alejandría. Ahora, Lucio Domicio Ahenobardo compraba todo el papiro disponible y tenía una legión de escribas copiando todo texto digno de mención de las bibliotecas privadas de Roma. 

	La ciudad crecía con Julio César, y Tito Apiano se veía obligado a ser portador de malas noticias.

	El decurión fue informado de que el dictator se encontraba en la curia de Pompeyo, en plena reunión del Senado, y hacia allí dirigió a su caballo mientras soltaba espumarajos blanquecinos desde el bocado de las riendas.

	Cayo Julio César ostentaba el poder absoluto en Roma tras la desintegración de la alianza conocida como Primer Triunvirato, que le unió a Cneo Pompeyo el Grande y Marco Licinio Craso en una dictadura militar. Dicha dictadura desembocó en guerra civil tras la muerte de Craso y el acercamiento de Pompeyo a los enemigos políticos de César. Pompeyo sería derrotado en Farsalia y asesinado en Egipto. Julio César, casi sin oposición, sería nombrado dictator durante cinco años por el Senado del pueblo de Roma e iniciaría una serie de reformas en la república mientras los despojos de sus enemigos intentaban reconstruir un ejército.

	La curia de Pompeyo era un edificio que contaba con un gran peristilo rectangular con jardines y porticado con columnas de granito, y una estancia semicircular descubierta con graderío donde se reunía el Senado ocasionalmente. Al fondo contaba con un templo dedicado a Venus.

	Tito Apiano atravesó las puertas del jardín primero y de la curia después, mostrando sus credenciales como mensajero de las legiones y sin apenas sacudirse el polvo del camino, accedió a la estancia donde se discutía sobre modificaciones en el calendario. Acercarse a César sería imposible, por lo que entregó su mensaje a los lictores del dictator. Apiano nunca había visto a César con toga praetexta, la única indumentaria que le conocía era el atuendo militar con su capa escarlata de general. Parecía el mismísimo Júpiter Óptimo Máximo con la toga blanca inmaculada, —pensó Tito Apiano.

	El decurión entregó el papiro enrollado y lacrado a Cayo Muntio, lictor jefe de Julio César, éste leyó la nota y se dirigió al dictator inmediatamente.

	Julio César permanecía sentado en su silla curul de marfil y leyó aquella nota sin la más mínima expresión en su rostro. Alzó la cabeza y dijo a la cámara:

	—Lo que queda de mis enemigos se alza de nuevo en armas contra mí en las Hispanias. Cneo Pompeyo hijo, su hermano Sexto y el cobarde traidor Tito Labieno han reclutado trece legiones y declaran la guerra a César y a Roma.

	César dejó que lo que había sido una tensa reunión del Senado, se convirtiese ahora en una algarabía de gritos, amenazas e insultos. Se levantó de su silla y se dirigió a Muntio al oído:

	—Avisa a Atia Balbo, el muchacho vendrá conmigo a Hispania como contubernalis15. Y que den comida y un lugar donde descansar a este mensajero, tiene un aspecto lamentable.

	El lictor se golpeó el pecho con el puño derecho y salió de la curia mientras César lanzaba una mirada de agradecimiento y aprobación a Tito Apiano.

	Atia Balbo era sobrina de César. Se había casado, embarazada de un desconocido, con el senador Cayo Octavio Turino, el hijo de un panadero metido a prestamista que consintió casarse con ella para poder entrar en la familia más poderosa de Roma y con ello en el Senado. El retoño fue una niña a la que reconoció y puso su nombre: Octavia Turina.

	Cuatro años después, nacería el fruto de real de aquella relación, que también sería llamado Octavio.

	El hijo del panadero prestamista, moriría en el año 59 a. n. e. dejando a Atia Balbo viuda y con dos niños medio hermanos de nueve y cuatro años.

	En el año 56 a. n. e. la sobrina de César se casaría de nuevo con Lucio Marcio Filipo que, aunque estricto, se ocupó de la formación de los hijos de Atia como si fuesen propios.

	Octavio fue un niño endeble, enfermizo, delicado y algo afeminado. César nunca le prestó demasiada atención hasta su regreso a Roma triunfante de Farsalia, Alejandría, Tapso y Zela. Excepción hecha del día en que el chico leyó el discurso fúnebre en el funeral de su abuela, Julia menor. Fue un discurso bellísimo, bien construido y mejor declamado, y César se interesó por conocer algo más a aquel sobrino nieto suyo capaz de escribir así, pero cada vez que quiso ir a verlo o le invitó a pasear por el foro, el muchacho estaba enfermo. Padecía problemas respiratorios y fuertes diarreas que le duraban semanas enteras. César acabó por comprender que difícilmente destacaría en el campo de batalla y acabó olvidando al muchacho.

	Cuando los honores oficiales por las victorias César acabaron, Atia y Filipo consiguieron atraer al dictator a su casa para una cena familiar. Octavio contaba diecisiete años y casi estrenaba su toga viril, que le acreditaba como adulto en Roma.

	—Debemos ir ya —dijo Octavia que permanecía desnuda sobre su cama.

	—El tío César no nos echará de menos, hermana —le contestó Octavio mientras la besaba en los labios primero y en el cuello después.

	—Todos nos echarán de menos si no vamos ya, ¿quieres volver a oír a Filipo?—dijo Octavia mientras se cubría con una bata de seda rosa.

	—¿Los Ptolomeos se han casado entre hermanos durante siglos y yo no puedo estar un rato más contigo?

	—Tú no eres egipcio —dijo ella entre risas.

	—Ni tú mi hermana del todo —contestó Octavio rindiéndose mientras comenzaba a vestirse.

	Octavia era rubia de pelo rizado y ojos azules, piel pálida, facciones muy femeninas y un cuerpo delgado y estilizado. Se ruborizaba con el más nimio comentario, y apenas abría la boca en cualquier reunión con más de tres personas. Estaba enamorada de su medio hermano, Octavio, desde que tenía uso de razón y por ello evitaba los matrimonios de conveniencia que le iban ofreciendo. Tenía como aliado a la persona que debía aprobar un posible matrimonio, su propio hermano que, al ser huérfanos de padre, se convertiría en paterfamilias al cumplir los dieciocho años.

	Octavio no recordaba desde cuándo estaba enamorado de su medio hermana. De los baños, pasaron a los juegos, de estos a los besos y después se metió en su cama. Evitaron a su madre y a los esclavos al principio, aunque la historia terminó corriendo por toda Roma. Atia Balbo lo consideraba una chiquillada que se les pasaría con la edad, pero no había sido así.

	Octavio también era rubio y con el pelo rizado y ojos azules. Era delgaducho y nunca había ejercitado sus músculos por afectarle el aire libre a su enfermedad respiratoria, sobre todo en primavera. Por ello, Octavio ejercitaba su oratoria, su declamación, su voz e incluso era capaz de hacer imitaciones. Parodiaba a Cicerón, con su voz estridente y aflautada, y el tono atronador y seguro de su tío Julio César, entre otros senadores y personajes ilustres de Roma.

	—Al fin nos acompañáis —dijo Filipo al ver entrar a los medio hermanos en el peristilo de la vivienda.

	Se habían dispuesto tres camillas para los hombres, el propio Filipo, Julio César y Octavio, y dos sillas para Atia y Octavia como mandaba la tradición romana.

	César miró a los chicos distraído, mientras tomaba unos caracoles con salsa negruzca que le ofrecía un esclavo, pero pudo ver como su enfermizo sobrino, ponía gesto serio y se quedaba quieto mirando al marido de su madre.

	—¿Qué ocurre muchacho? —preguntó Julio César.

	—Tío, no creo que la disposición de las camillas sea la adecuada —contestó Octavio.

	—Octavio, no seas impertinente —dijo Atia, azorada.

	—No lo soy madre, pero la posición del paterfamilias debe ser la central entre las camillas con el invitado de honor a su derecha. Y veo que es tu marido quien ocupa mi sitio, dejándome a mí la camilla de su izquierda —contestó Octavio mientras señalaba con el dedo índice de la mano derecha cada una de las posiciones que iba enumerando.

	César le miró divertido, sorbió con fuerza uno de aquellos caracoles y giró su cabeza para esperar la reacción de Filipo. Pero fue de nuevo Atia la que habló a su hijo mientras Octavia ocupaba su silla, recatada y cabizbaja.

	—Estás avergonzando a Filipo, Octavio. Te pido que te comportes.

	—Visto toga viril, madre. Mi lugar es el presidencial en esta estancia.

	—Deja al chico, me cambiaré de camilla —intervino Filipo con tono cansino mientras tiraba al suelo una servilleta con ribetes púrpura.

	César miró a Filipo divertido y con las cejas enarcadas mientras éste dejada su sitio al muchacho.

	—¿Yo estoy bien situado, sobrino? —le preguntó Julio César a Octavio con sorna.

	—No bromees con el Mos Maiorum16, tío César —dijo Octavio dedicando a su tío una amplísima sonrisa que dejó ver sus desordenados y pequeños dientes.

	—No seré yo quien se atreva a contravenir las normas sagradas de Roma, ¿y tú, Filipo? —preguntó César.

	—Yo me sentaría sobre el Vesubio en llamas por no escuchar al chico.

	—Tampoco me parece apropiado que me llames así, Filipo —dijo Octavio sin mirar al marido de su madre.

	—¿Debo llamarte paterfamilias en mi propia casa?

	—Con Octavio será suficiente. Y debo recordarte que la casa es herencia de mi padre —dijo Octavio desafiante.

	—Ya es suficiente, sobrino —dijo César, dando por acabada la batalla dialéctica familiar.

	Todos acataron la orden del verdadero dirigente de la familia, de Roma y del mundo.

	—Tratemos el tema por el que me habéis hecho venir —continuó el dictator—. Octavia debe casarse y traer una nueva alianza a la familia.

	Octavia no se atrevió a alzar su mirada del suelo mientras sentía como un inmenso calor le paralizaba el cuerpo.

	Octavio carraspeó, se atragantó brevemente con el vino muy aguado que saboreaba y tomó la palabra.

	—No he sido informado de que ese fuese el motivo de esta cena —dijo con toda la solemnidad que pudo encontrar dentro de sí.

	—No, no lo has sido. Pero entenderás cuál es la utilidad de las mujeres de la familia y lo que debemos hacer con ellas. Las alianzas políticas son vitales para la supervivencia de la familia, sobrino —dijo César que realmente no esperaba oposición alguna a sus decisiones y menos de su sobrino.

	—Hay varios candidatos a considerar —intervino Atia.

	—Los estudiaré con calma, madre —dijo Octavio intentando apaciguar su propia furia.

	—No, lo estudiaré yo —dijo César, aunque a continuación concedió—; los estudiaremos juntos, sobrino. Octavia tiene veintitrés años y ya debería estar casada. De paso ahuyentaremos ciertos rumores.

	Octavio y su hermana no se atrevieron a cruzar las miradas, aunque la chica estaba visiblemente sonrojada.

	—¿Quiénes son esos candidatos, tío César?

	—En primer lugar está Publio Cornelio Dolabella, hijo del pretor del mismo nombre. Luchó a mi lado en Farsalia, y seguramente le haré cónsul el año próximo —explicó César.

	—Un inútil, un libertino, no es digno de entrar en la familia y comenzó la guerra civil en tu contra, tío César —dijo Octavio al instante demostrando su rapidez de reflejos.

	—Cierto es que estuvo al lado de Pompeyo, pero se pasó a mi bando cuando el resultado de la contienda aún era incierto. Hay que ser magnánimo y condescendiente, sobrino —dijo César con tono aleccionador.

	—No veo qué gana la familia con esa unión. —Octavio evitaba la mirada del resto de invitados mientras tomaba un trozo de lubina del Tíber y la impregnaba en garum.17

	—La familia se asegura aliados —intervino Filipo.

	—Hay otro candidato igual de interesante: Cayo Claudio Marcelo.

	—¿¡Marcelo!? —dijo Octavio, exagerando los gestos—. Familia de Catón, tu principal enemigo. Es cierto que se mostró siempre a tu lado durante la guerra, pero ¿quién te dice que no es un impostor que pasaba información al enemigo?

	—Me lo dice el hecho de que mis enemigos están muertos —dijo César seguro de sí mismo, pero apreciando el conocimiento que el muchacho demostraba de la sociedad romana, de las alianzas de la familia y su tremenda rapidez de reflejos.

	—¿Cómo discutir y conseguir vencer dialécticamente a César? —pensaba Octavio mientras buscaba la forma de no perder a su amada hermana. No había forma posible de oponerse a su tío, de modo que debía escoger la opción más manejable—. ¿Estás seguro de la lealtad de Marcelo? —preguntó finalmente.

	César le miró considerándole un hombre por primera vez en su vida. Seguramente el rumor sería cierto y el chico no quería casar a su hermana por su propio interés. Pero no podía enfrentarse a él, de modo que escogía al rival más débil. Leal o no, Marcelo era más controlable que Dolabella, atraería al bando de César a buena parte de los Claudios y nunca podría destacar demasiado sin ser acusado de traición: un corderito.

	Por otra parte, Dolabella era un juerguista y un libertino tan incontrolable como su íntimo amigo Marco Antonio. 

	Octavio elegía y elegía bien. Además, conseguía impresionar a su tío con su entereza, rapidez y madurez.

	Octavia procuró no dejar caer una sola lágrima mientras aceptaba su destino.

	—¿No has recibido formación militar, verdad, sobrino? —inquirió César sin recordar exactamente la respuesta.

	—Octavio ha estado enfermo, César —intervino Atia.

	—Yo le veo bien. Delgaducho, pero bien —dijo el dictator.

	—Está mejor que hace unos años, pero no creo que le guerra sea su lugar.

	—La guerra no es lugar para nadie, pero es necesaria, y si llega es mejor estar preparado.

	—Podría acompañarte a tu próxima campaña, tío César —intervino Octavio con tono humilde.

	—¡Ni hablar! No puedes ir a la guerra —dijo Atia tajante.

	En ese instante Octavia se levantó y pidió ausentarse con serias dificultades para que su voz saliese de su cuerpo. Perder a su hermano para casarse con otro era insufrible, imaginarle muerto en batalla era sencillamente superior a ella.

	—Iré a ver qué le ocurre —dijo Octavio abandonando también la estancia en auxilio de su amada hermana.

	César, Filipo y Atia les contemplaron desaparecer en silencio.

	—Necesita hacerse un hombre, Atia —dijo César buscando la complicidad de Filipo.

	—No irá a la guerra. Tú no le has visto cuando no puede respirar y tiene diarreas —dijo la madre desafiante.

	—Te sorprendería la cantidad de legionarios que he visto sin poder contener su vientre en una batalla —dijo César.

	—Pues tu sobrino no será uno de ellos, César. El chico se quedará en Roma.

	—Alejarlo de su hermana y de su madre le vendría bien —intervino Filipo.

	—Le buscaremos un puesto donde no corra peligro, Atia —dijo César queriendo convencer a su sobrina.

	—No irá a la guerra, César.

	—Hablaremos de esto cuando se dé la ocasión —concluyó César.

	Y la ocasión había llegado al Senado reunido en la curia Pompeya con forma de mensajero polvoriento procedente de Hispania. César partiría por tierra tres días después atravesando una Galia que él mismo había pacificado y reclutando caballería y legiones por el camino. Pero Octavio no pudo acompañarle. Una vez más sufría una de aquellas interminables diarreas y apenas podía alejarse de su cama y las letrinas. Su tío le prometió dejar vacante el puesto de contubernalis y Atia se resignó a ver a su hijo vestido con atuendo militar en cuanto se recuperase de sus diarreas.

	*

	En los primeros días del año 45 a. n. e., una vez hechos los sacrificios y observados los ritos pertinentes, un pequeño destacamento de infantería compuesto por diecinueve hombres, se disponía a embarcar en el puerto de Ostia, con el objetivo de unirse a las fuerzas de Julio César en Tarraco.18

	Todos eran militares que por una u otra razón se habían visto rezagados en el inicio de la campaña, y su número se consideró suficiente para servir de escolta al nuevo contubernalis del dictator, su sobrino nieto Cayo Octavio.

	Le época era propicia para aprovechar los vientos del este, por lo que una galera ligera con dos filas de remeros, debía hacer el viaje en diez días.

	Era la travesía de más envergadura que Octavio había acometido y sus problemas de salud no tardaron en aparecer. El primer día cuando acabaron los vómitos, aparecieron las diarreas. Sus compañeros se mofaban de él por su debilidad y porque su aspecto con el uniforme militar era ciertamente ridículo. Pero Octavio no estaba para unirse ni para responder a chanzas, tras tres días de navegación entre continuos vómitos y diarreas, estaba verdaderamente débil, pálido, sudoroso y decrépito. Algunos hombres empezaron a dudar de que superase aquel viaje, pero solo uno de ellos se acercó a la bodega donde intentaba descansar para conversar con él e intentar insuflar algo de ánimo.

	—Me llamo Marco Vipsanio Agripa, tampoco me gusta especialmente navegar —dijo con una sonrisa en los labios.

	—¿A qué romano le gusta? —contestó Octavio, agradeciendo al fin un gesto condescendiente.

	Vipsanio Agripa era un joven optio19 de unos diecinueve años. Era un portento físico al que se comparaba con Marco Antonio en precocidad y belleza. Alto, muy musculado, moreno de ojos grises, y excepcionalmente dotado para el ejército. Había tenido que esperar más de lo normal su oportunidad para unirse a las tropas del dictator, debido a que su hermano mayor había luchado junto a Catón en Tapso unos años antes. Su instructor en los campamentos de adiestramiento de Capua recibió primero órdenes de mantenerlo en el acuartelamiento hasta comprobar su lealtad a César, pero éste solo contaba con ocho legiones para enfrentarse a las trece de Tito Labieno y en esta situación cualquier ayuda era poca. Agripa fue embarcado, junto con la escoria del campamento de Capua y el sobrino del dictator para completar las ocho legiones que acabarían con los optimates20.

	—Yo soy Cayo Octavio, el nuevo contubernalis de Julio César.

	—Sé quién eres —respondió Agripa mientras tendía un pañuelo limpio al enfermo para secar su sudor—. ¿Has comido algo en estos días?

	—No, solo he tomado agua para poder vomitar algo.

	—Debes obligarte a comer, Octavio. Tengo algo de cerdo salado.

	Octavio tomó aquellos alimentos como quien mastica una ortiga seca, pero haciendo caso del optio. La ingesta de alimentos sentó bien al sobrino del dictator, que consiguió dormir unas horas bajo la guardia de Agripa.

	La relativa y momentánea calma alcanzada por Octavio con los cuidados de Agripa se vio interrumpida por la estruendosa corneta que, desde cubierta, anunciaba el ataque de piratas.

	Apenas amanecía en el Mare Nostrum cuando desde la popa de la galera que les transportaba, Agripa podría ver con claridad cómo tres embarcaciones sin enseñas les estaban ganando terreno lentamente.

	—¿Seguro que son piratas? —preguntó al capitán del barco.

	—No llevan enseña y nos siguen desde anoche. ¿Qué pueden ser? —contestó éste.

	—Amigos tuyos —dijo críptico Agripa mientras buscaba alguna reacción en la cara del marino.

	—Conozco la carga que llevo y a quien me enfrentaría si sale herido de este viaje, joven optio.

	—Espero que tu miedo a César sea mayor que tu amor al dinero. Si caemos en sus manos, serás responsable del secuestro del sobrino del dictator —advirtió Agripa.

	—Deberías dejar de amenazar y ponerte a remar, legionario —contestó con cierta indignación el capitán de la embarcación.

	Durante todo el día, el cuarto de navegación, se vieron obligado a remar con todas sus fuerzas tanto los cincuenta marineros consignados al barco, como los diecinueve legionarios, incluido Octavio. Éste pidió fuerzas a los dioses en los creía y a los que no, para ayudar a sus compañeros de travesía a pesar de su estado, ganándose el respeto de mucho de ellos y la admiración de Agripa que era el que mejor conocía su débil estado.

	Al caer la noche perdieron de vista a sus perseguidores, pero siguieron remando. El viento amainó y el esfuerzo era completamente sobrehumano, los hombres habían comido poco y apenas podían descansar. Empezaron los primeros desfallecimientos, pero Octavio permaneció en su remo.

	Al alba, la ausencia de viento demostraría la superioridad y experiencia pirata en estas situaciones. Uno de los barcos atacantes se había perdido, el segundo se mantenía a bastante distancia, pero el tercero de ellos había ganado mucho terreno durante la noche. Era cuestión de horas que se les echase encima y la tripulación no estaba para muchos más esfuerzos después de un día entero remando.

	—Debemos esperarles y luchar —dijo Agripa al capitán del barco.

	—Ahí tienes un bote. Tienes mi permiso para desembarcar en él y luchar contra ellos junto con todos aquellos hombres que quieran unirse a ti. Los demás seguiremos remando.

	—Nos darán caza —opinó Agripa, aunque ya era evidente.

	—Entonces lucharemos. Si dejamos definitivamente atrás al segundo barco, tendremos una oportunidad.

	Agripa asintió con la cabeza y sonrió al capitán en el que ahora ya si confiaba.

	—Por Júpiter y Neptuno, ¡rememos! —dijo Agripa con todas sus fuerzas.

	Cuando el sol estaba en todo lo alto se hizo evidente la superioridad de la galera pirata que acechaba la embarcación romana y el capitán dio orden de girar el barco para esperar el ataque con el espolón de proa de cara a sus atacantes. El segundo barco pirata había quedado muy alejado y había posibilidades de una lucha en igualdad de condiciones.

	La galera romana completó el giro, puso la proa al este y los hombres esperaron la aproximación final del barco pirata con los gladium desenvainados. La nave pirata quiso evitar el envite directo y maniobró para hacer una pasada por un lateral del barco romano y partir sus remos con la intención de evitar la posibilidad de huida. Las dos naves estaban a punto de cruzar sus proas y ya volaban las primeras armas arrojadizas cuando se levantó un fuerte viento desde el norte.

	Los legionarios romanos estaban siendo bastante más certeros que los piratas a la hora de arrojar sus pilum, puñales o cualquier otra arma, pero fue Octavio, que apenas estaba participando en la lucha, el que recurrió a su daga para cortar todos los cabos que mantenían recogido el velamen mayor. Las velas cayeron a plomo y el viento hizo girar la proa de la galera hacia la nave pirata, ensartándola a nivel del agua con el poderoso espolón. Ésta cortó la madera de sus enemigos como si fuese mantequilla hasta que pudo oírse un fuerte crujido en la galera romana y ambas naves quedaron unidas y girando sobre sí mismas.

	Romanos y piratas pudieron observar los daños en el barco atacante y comprendieron que estaba perdido. Los piratas recibieron órdenes de abordar a los romanos y Agripa hizo uso de sus dotes de mando organizando a los legionarios para repeler el ataque y a los marineros para que remasen marcha atrás hasta separarse de la nave pirata.

	Volvieron a oírse fuertes crujidos, la galera romana había partido el timón. Mientras, los piratas intentaban llegar a la embarcación romana, pero la posición en que habían quedado los dos barcos hacía que fuese más fácil de defender que de atacar y la mayor pericia de los legionarios, compensaba la inferioridad numérica. Al fin, los barcos se separaron, pero hasta ese momento al menos treinta piratas habían accedido a la galera que transportaba a Octavio y hacían estragos entre los marineros romanos. Las fuerzas de infantería de Agripa tuvieron que sacar lo mejor de sí mismas para reducir a aquel grupo que se empleaba a fondo tras saber perdido su barco. Con la segunda nave pirata preocupantemente cerca, los tres últimos piratas arrojaron sus armas al suelo y se rindieron.

	Agripa no se detuvo a interrogar a aquellos indeseables y tras comprobar el sorprendente afeminamiento de aquellos hombres una vez que dejaron de luchar, los degolló y arrojó sus cadáveres por la borda.

	—Debemos aprovechar este viento para huir —dijo Agripa al capitán, que contenía como podía sus propios intestinos dentro de sí a través de una herida abierta en su vientre.

	—Gracias a la habilidad táctica de tu amigo no tenemos otra opción, optio. Ahora no podemos recoger el velamen.

	—Hábil o no, nos ha salvado. No hubiésemos podido contener un abordaje en masa —le dijo Agripa mientras miraba aquella herida. No sobreviviría.

	El segundo barco pirata se detuvo a buscar supervivientes y no se atrevió a continuar la persecución al desconocer las fuerzas con las que contaban los romanos y observar la derrota infligida a sus compañeros. De haber seguido a los romanos hubiese podido comprobar que tan solo doce marineros y cuatro legionarios permanecían enteros en un barco, que tenía una preocupante vía de agua a la derecha de su espolón. Además, la embarcación presentaba dificultades para su gobernabilidad debido a la ausencia de amarres en su velamen. La galera se escoraba peligrosamente hacia proa y se dirigía excesivamente al sur.

	—Debemos detener la vía de agua o nos hundiremos en mitad del Mare Nostrum —dijo un agonizante capitán—. Yo no veré tierra, pero si detenéis la vía de agua y no avistamos más piratas tendréis una oportunidad.

	—Vamos al sur. La vía de agua nos entra desde el espolón que está torcido y somos pocos hombres para poder remar —dijo Agripa.

	—El espolón no es reparable, Agripa. Y entrando agua desde proa, poco podremos hacer. Además, este viento nos llevará a África si seguimos sin timón.

	—Podemos dar la vuelta al barco —intervino Octavio.

	—¿Estás loco, chico? —dijo el capitán con sangre en la boca.

	—El viento nos empuja al sur y el espolón está torcido, si damos la vuelta a la embarcación, el espolón hará de timón y la vía de agua se reducirá por quedar ahora en la popa —explicó Octavio.

	—¿No pretenderás llegar a Tarraco así? —dijo el capitán.

	—Con llegar a Hispania me basta. Además, ¿tenemos otra opción?

	—No, no la tenemos —concedió Agripa—, hay que intentarlo.

	—El sur de Valentia21 es terreno enemigo, no podemos tomar tierra allí —dijo el capitán.

	—Preocupémonos ahora por tomar tierra, después nos ocuparemos del resto de problemas. —Sentenció Agripa con gesto severo.

	Tres días más pudieron navegar en la maltrecha galera, manteniendo el rumbo hacia el sur-oeste, pero el barco no dio más de sí y Agripa estimó prudente abandonarlo antes de hundirse con él. Además del capitán, otros dos marineros y un legionario murieron durante aquellas tres jornadas de travesía, por lo que tan solo nueve marineros y tres legionarios embarcaron en la única barca disponible, junto con toda la comida y toda el agua que pudieron acarrear. Sin velas, los cuatro remos con los que contaban constituían su única esperanza de llegar a tierra.

	Agripa ordenó remar por turnos día y noche, racionó la comida y el agua; y durante tres jornadas consiguió mantener la disciplina en la pequeña embarcación. Esperaban evitar Balearica22, por encontrarse infestada de piratas, y que el viento no les hubiese escorado demasiado al sur, pero la contemplación del inmenso mar abierto y el cansancio hicieron perder las esperanzas a los hombres que organizaron un pequeño motín en favor del otro legionario que quedaba vivo, un indeseable llamado Décimo Rufo, que había pasado más tiempo arrestado que haciendo instrucción durante su estancia en Capua y que abogaba ahora por dirigirse a Balearica con la esperanza de que los piratas no se atreviesen a tocar a Octavio y tan solo solicitasen un rescate por aquella preciada carga. Décimo Rufo se había saltado algún turno de remo y no estaba respetando el racionamiento de agua. Al final consiguió convencer a varios marineros y atacaron a Agripa mientras parecía dormir. 

	Pero Agripa no dormía. Consiguió desarmar a Rufo y dejarlo inconsciente tras de sí en la cubierta mientras se dirigía desafiante a los cuatro marineros que parecían desafiar al optio. La barca era inestable y la lucha desigual, los marineros no estaban seguros del resultado de aquella insubordinación, pero seguían siendo cuatro contra uno. Los otros cinco marineros se arrinconaron en la proa de la barca mientras Octavio quedaba en la popa detrás de Agripa con Rufo inconsciente a sus pies.

	—¿Quién te ha dado el mando, Agripa? —dijo desafiante uno de los marineros.

	—Lo he tomado yo —contestó el optio con su gladium en la mano.

	—Décimo Rufo tiene el mismo derecho que tú.

	—Eso lo veo difícil —intervino Octavio mientras mostraba su daga ensangrentada hasta la empuñadura—. Rufo está muerto.

	Octavio había cortado el cuello al legionario mientras estaba inconsciente sabedor de que dejar a los amotinados sin líder acabaría con la insubordinación.

	—Eso ha sido asesinato —dijo uno de los marineros amotinados, tembloroso y con la duda reflejada en su voz.

	—No, ha sido una ejecución —informó Agripa—, es el castigo habitual para los amotinados. Ahora podéis elegir entre correr su misma suerte o saltar por la borda.

	—¡Moriremos! —dijeron los marineros.

	—Lentamente, espero —dijo Agripa avanzando hacia ellos con el gladium a la altura de cadera.

	Los cuatro hombres saltaron por la borda y Agripa ordenó a los restantes ponerse a remar. Estos juraron lealtad al optio, que pidió a Octavio que durmiese para poder vigilar por turnos a sus remeros.

	Todos los hombres perdieron la noción del tiempo que llevaban en alta mar. Los marineros llegaron a ganarse la confianza de Agripa que, junto con Octavio cumplió turnos en los remos. El racionamiento se relajó ante el descenso de bocas que alimentar. Y en el vigesimosexto día desde la salida de Ostia, vieron tierra. Era Carthago Nova23, territorio enemigo.

	La llegada de una barca con seis hombres a bordo podía pasar desapercibida en cualquier ciudad del Mare Nostrum, aun así, Agripa recomendó a Octavio deshacerse de las insignias y motivos militares que les identificaban como miembros de las tropas de Julio César y desembarcar como legionarios rasos en busca de su unidad. Los marineros supervivientes se dispersaron en una playa poco frecuentada al sur y los dos militares se internaron en la ciudad con la intención de averiguar dónde estaban ahora las tropas del dictator.

	Carthago Nova era una ciudad con inmensas murallas. Todos los niños de Roma habían estudiado cómo Escipión el Africano había conseguido tomarla en el pasado mediante una maniobra de distracción en la zona sur, mientras sus hombres más hábiles vadeaban la laguna al norte de la ciudad y escalaban sus murallas24. Tras estos hechos la ciudad fue arrasada, pero había vuelto a florecer y volvía a ser un importante enclave naval en el Mare Nostrum.

	Los legionarios que vigilaban la puerta sureste de la ciudad no repararon en los dos soldados que atravesaban sus puertas con aspecto sucio y algo desaliñado. La barba en Roma era señal de luto reciente y el hecho de que ambos se presentasen sin rasurar, era un motivo más para no hacer preguntas que podrían resultar incómodas.

	Carthago Nova contaba con unos espléndidos baños públicos y hacia ellos se dirigieron Octavio y Agripa. Además de asearse, sería el lugar ideal donde recibir un parte de guerra sin sospechas.

	—Cneo Pompeyo hijo, será un gran marino, pero no sabe disponer tropas en tierra —dijo un veterano centurión llamado Cayo Atio que, después de nueve años de retiro, se había enrolado en las legiones de Pompeyo y Labieno, por echar de menos la guerra.

	—No importa cómo las disponga, les superamos ampliamente. No será una guerra táctica, simplemente imperará la superioridad numérica —dijo otro legionario más joven.

	—Ha habido dos escaramuzas y en ambas ha salido indemne —informaba un tercero.

	—¿Ya son dos? Solo oí hablar de la primera —intervino distraídamente Agripa mirando al techo abovedado de la estancia.

	—Hubo un segundo enfrentamiento hace diez días en los alrededores de Corduba —le dijo el veterano centurión—. César no ha tomado la ciudad, pero ha acampado a las afueras. Además ha conseguido dejar sin pastos a la caballería de Labieno.

	—Mal asunto —dijo Agripa, mirando las formas caprichosas que formaba el vapor de agua sobre sus cabezas.

	—Tito Labieno busca ahora pastos para sus veinte mil monturas, dicen que los galos desertan por centenas. Al menos no se unen a César, están huyendo al norte.

	—¿Con cuanta caballería cuenta César? —preguntó Octavio sin ocultar su vivo interés.

	—Al menos ocho mil jinetes comandados por un reyezuelo Africano —informó otro soldado.

	—Mogud de Mauritania, y sus caballos son terribles —dijo Cayo Atio antes de sumergirse totalmente en el agua.

	—¿En qué agujero habéis estado los dos para andar tan perdidos, muchachos? —preguntó otro legionario mirando a Agripa y Octavio fijamente.

	—Reclutando barcos en Balearica —contestó raudo Agripa—, un agujero, como bien dices.

	La excusa sonó creíble para hombres que sabían que aquel ejército estaba necesitado de casi de todo si pensaba marchar sobre Roma tras derrotar a César, aunque no hubiesen oído hablar de misión de reclutamiento alguna dirigida a las islas infestadas de piratas.

	Octavio y Agripa dejaron a sus informadores en aquella piscina y pasaron más que rápidos por el resto de estancias hasta volver a los vestuarios, donde el optio robó disimuladamente insignias de la cuarta legión de Pompeyo. Los dos salieron de aquellos baños precipitadamente, pero aseados, afeitados, con los uniformes adecentados e insignias que les harían pasar desapercibidos.

	—Hay que comprar caballos y dirigirnos a Corduba —dijo Agripa.

	—Mejor mulas, somos soldados rasos. No debemos levantar sospechas —corrigió Octavio.

	Los establos quedaban a las afueras de la ciudad y aunque hubiesen querido gastar toda su fortuna, no quedaba una sola montura decente. El ejército pompeyano estaba acabando con todo. Una mula gris y un caballo viejo y acabado fue todo lo que pudieron adquirir a pesar del sobrecoste. Tomaron dirección oeste por una vía sin pavimentar atestada de comerciantes con todo tipo de cargas y con dirección al cercano campamento donde Sexto Pompeyo acuartelaba un tercio de la totalidad de las tropas pompeyanas.

	Caía la tarde sobre las llanuras de Carthago Nova cuando pudieron divisar el inmenso campamento romano que daba cabida a más de treinta mil hombres de infantería. Agripa y Octavio se apartaron del camino para comer y beber algo mientras estudiaban cómo sobrepasar aquel obstáculo.

	—Debemos rodearlo, Octavio —decía Agripa.

	—Los alrededores estarán infestados de patrullas y exploradores. Nos superaran en número y no podremos dejarlos atrás con estas monturas.

	—¿Y si volvemos atrás?

	—Sería peligroso Agripa, ¿sabes lo que pasaría si me capturan? Soy demasiado valioso.

	—¿Qué propones, Octavio? —preguntó Agripa anticipando una nueva temeridad de su acompañante como las que ya había visto en alta mar.

	—Somos soldados romanos. Solo tenemos que atravesar el campamento tranquilamente —dijo Octavio sonriente.

	—¿Dices que eres valioso y que tu captura sería una debacle, y quieres atravesar un campamento con treinta mil enemigos? Ha debido afectarte el sol en esa barca, Octavio. —Agripa intentaba mantener los susurros a pesar de lo descabellado de la idea.

	—Piénsalo, Agripa. Volver atrás es igual de peligroso y rodearlo entre sombras nos convierte en sospechosos si nos descubren.

	—¿Y si alguien te reconoce?

	—No soy tan conocido, solo un partidario de César podría reconocerme y la mayoría de estos hombres son hispanos o veteranos que no pasan por Roma desde que tenía cinco años.

	—¡Es una locura, Octavio! —dijo Agripa con tono amenazante, pero manteniendo el susurro—. Nos ejecutarán.

	—No Agripa. Te ejecutaran a ti. A mí sólo me harán prisionero. —Y comenzó a recoger sus cosas para volver al camino.
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	Los dos legionarios, cuyas insignias les acreditaban como miembros de infantería de la cuarta legión pompeyana, no se vieron obligados a apartarse del camino como todos los comerciantes para revisar sus pertenencias y mercancías. Ambos avanzaron sin interpelación alguna hasta la porta principalis dextra, que atravesaron sin mayor complicación. Dentro pudieron comprobar que el campamento era un hervidero.

	Eran los primeros días de februarius del año 45 a. n. e., y las tropas habían sido movilizadas para unirse al resto del ejército pompeyano en los alrededores de Munda25, donde Tito Labieno y Cneo Pompeyo hijo esperaban plantear la batalla final.

	Agripa y Octavio pronto se contagiaron de la intensa actividad de aquellos hombres y apretaron el paso de sus monturas para tranquilidad del optio, que sudaba copiosamente, mientras Octavio sonreía aquí y allá sin agachar la cabeza. La vía principalis de aquel campamento medía casi tres millas romanas de largo y a Agripa se le estaban haciendo más largas que los días del naufragio en aquella barca sin ver tierra. Pasaron junto a la zona de Praetorium, único momento en que Octavio agachó la cabeza y se colocó con su mula al abrigo del corpulento Agripa, por el riesgo de ser reconocido por algún legado de buena familia. Pero no fue así, poco a poco se aproximaron a la porta principalis sinistra y se mezclaron con un buen número de legionarios que salían del campamento con la intención de cazar o buscar un lupanar. En la puerta, una vez más, solo se estaban controlando los accesos de comerciantes.

	Para cuando cayó la noche, Octavio y Agripa había dejado atrás el campamento de Sexto Pompeyo y a los acompañantes que iniciaron aquel camino con ellos. Cuando ambos se quedaron solos, pudieron reírse de su pequeña temeridad.

	—Debemos deshacernos de las insignias de las legiones pompeyanas. Estamos en terreno de nadie —dijo Agripa, mientras retiraba cuidadosamente las enseñas y las guardaba entre sus pertrechos.

	—Sin insignias seremos desertores de ambos ejércitos —observó Octavio.

	—Si nos capturan los hombres de tu tío no será un problema. Si nos captura Sexto Pompeyo poco importarán las insignias que portemos, Octavio. Sin identificación ambos bandos preguntarán antes de atacarnos.

	Los comerciantes y agricultores que encontraban por el camino, informaron a Agripa y Octavio de que Cayo Julio César había establecido un gran campamento en las inmediaciones de Soricaria26 y, con un destino claro, ambos hombres decidieron apartarse de los caminos y buscar la ciudad siguiendo el cauce del río Baetis27, siguiendo sierras escarpadas primero y amplísimas zonas cosechadas después. Octavio pudo ver con sus propios ojos por qué en Roma se consideraba aquella provincia como la zona más fértil del mundo, por encima incluso de los márgenes del Nilo.

	Avanzaban con ritmo muy cauto, procurando no hacer ruido y evitando las depresiones del terreno en las que ser fácilmente vistos. Octavio no aguantaba las largas marchas a las que estaba acostumbrado Agripa, y en los siguientes once días no encontraron compañía ni poblaciones en las que abastecerse. Como no conocían el terreno tampoco sabían a qué distancia estaban de las tropas amigas o enemigas. El nerviosismo, el cansancio y el desconocimiento hicieron mella en Octavio, que empezó a sufrir frecuentes ataques respiratorios. Agripa le tumbaba bocarriba, le aflojaba la coraza de cuero y mojaba su frente hasta que el sobrino del dictator se relajaba, sus pulmones volvían a la normalidad y su tez abandonaba el color morado. En aquella ocasión, Agripa decidió no seguir caminando al ver los pies ensangrentados de su acompañante, su dificultad para tomar aire y la expresión desencajada. 

	Buscaron un lugar donde acampar y poder encender un fuego sin ser vistos. Octavio se tumbó sin decir palabra y Agripa comenzó a sacar las pocas provisiones de que disponían.

	—Habrá que cazar o sacrificar al caballo —dijo el optio.

	—De poco nos sirve en este terreno, las pocas pertenencias que nos quedan puede cargarlas la mula —contestó Octavio entre gemidos y acercándose al calor del fuego que ya ardía.

	Agripa miró el rostro de Octavio y temió seriamente por su vida. Estaba azulado y se le veía débil. Las noches eran frías, les quedaba poca comida y las posibilidades de defenderse ante una patrulla a caballo bien entrenada eran nulas. Había que llegar a Soricaria con urgencia o el sobrino del dictator perecería en aquellas tierras y como único testigo quedaría el hermano de un traidor a Julio César. «Mala historia que contar».pensó Octavio.

	A Agripa le venció el cansancio y se durmió pensando en sus posibilidades mientras dejaba que aquel fuego se consumiese.

	—Agripa, Agripa. —Octavio movía el hombro de su acompañante entre susurros para sacarle del letargo.

	Octavio tenía su gladium desenvainado en la mano y miraba a la espesura de la noche. 

	El optio pasó del más profundo sueño a la máxima alerta en un instante, vio a su acompañante, sorprendentemente mejorado, oyó relinchar a las monturas nerviosas y se fijó en una pequeña multitud de ojos centelleantes que les observaban amenazantes.

	—Lobos —informó el optio—. Al menos una docena, posiblemente más.

	—¿Nos atacarán?

	—Atacarán al rival más débil. De momento, nosotros les pareceremos piezas más pequeñas y asequibles.

	—Nos han rodeado —informó Octavio mirando a su alrededor—. ¿Por qué no atacan? Podrían habernos devorado mientras dormíamos.

	—No son carroñeros, les gusta cazar su comida viva. Esperarán a que nos separemos y uno quede solo. Entonces se lanzarán sobre él.

	Octavio miró a Agripa un instante, se dio la vuelta y se dirigió hacia el caballo que relinchaba e intentaba encabritarse y soltarse de las ramas a las permanecía ligado. Tomó las riendas del animal y antes de que hiciese algún otro movimiento, le infligió una herida con su gladium sobre los cuartos traseros. Ahora el animal si se encabritó, Octavio soltó las riendas y viejo caballo salió al galope que le permitía la herida infligida.

	Los lobos reaccionaron inmediatamente. Una presa sola y herida fue suficiente para el instinto de los animales, que abandonaron el improvisado campamento para dar caza a la maltrecha montura. Nada pudieron ver y poco oír Octavio y Agripa, pero la amenaza desapareció mientras el optio pensaba cómo su acompañante se crecía en las situaciones difíciles. Pensaba rápido y actuaba con eficacia. Octavio había recuperado el tono natural de su piel y no había ni rastro de sus deficiencias respiratorias. Ambos envainaron sus armas y se dispusieron a abandonar el lugar río abajo antes de que sus atacantes volvieran.

	En vigésimo día de februarius, se toparon con una patrulla a caballo con el emblema del toro. Símbolo distintivo de la Décima «Gémina» Legión Ecuestris, la favorita de César. 

	Ambos se identificaron, y descubrieron sorprendidos que todas las tropas de Julio César conocían la desaparición de Octavio, al que se daba por muerto tras haber naufragado. Fueron desarmados por cautela, pero no se les trató como prisioneros y se les condujo sin violencia alguna al campamento de Soricaria.

	Tres meses después de su partida de Roma, Octavio se encontró al fin en la tienda de mando del praetorium del campamento de su tío. La historia de todo lo acontecido durante el viaje impresionó sobremanera al dictator. Ya había intuido maneras en su joven sobrino nieto, pero aquel relato de supervivencia le dejó perplejo.

	Cuando César quedó a solas con sus legados, Quinto Pedio y Fabio Máximo, el tema de conversación no era otro que Octavio y su viaje.

	—El chico tiene madera —dijo Pedio.

	—Madera o la suerte de los césares, en ambos casos tengo que seguirle de cerca —contestó un César con mirada ausente, sentado en su silla curul de marfil sin llegar a relajar la espalda.

	—Hay que ubicar al optio que le ha acompañado, ese tal Agripa —intervino Fabio Máximo, más preocupado por la logística que por las historias de aventuras.

	—No les separes —dijo César—, Octavio venía como contubernalis y así seguirá. No tengo funciones asignadas para Agripa, pero mantenle cerca de la tienda de mando, asígnale labores administrativas a ver si se defiende tan bien con las tablillas de cera como con el gladium.

	—Quinto Salvideno Rufo está solo en su tienda, pueden alojarse juntos —informó Máximo.

	—Bien, colócalos juntos y entiérralos en papiro desde mañana mismo. A ver cómo llevan la falta de acción. Ocúpate de mantenerlos alejados del campo de batalla —sentenció el dictator.

	Salvideno Rufo era algo mayor que sus nuevos compañeros de tienda, era más alto que la media y espigado. Tenía los ojos profundos y se dejaba una barba corta, contraria a las costumbres y cánones de belleza romanos. Pero si por algo destacaba Salvideno y lo convertía en una rareza, era por sus aspiraciones militares: pretendía ser almirante. Un marino vocacional en Roma. 

	Eran estas aspiraciones las que habían hecho que César quisiera mantener cerca de sí a Salvideno. Había poco marinos vocacionales en Roma.

	Fabio Máximo esperaba una convivencia complicada entre un marino en tierra, un optio sin tropas y un cadete ascendido por mérito familiares, sin embargo, en aquella tienda nacería una amistad donde no se tenían en cuenta los galones ni los orígenes de unos y otros. En unos pocos días los tres hombres se hicieron inseparables en los pocos ratos libres que les dejaban el sinfín de tareas que se les requerían desde la tienda de mando.

	Nadie fue capaz de observar un Agripa un gesto de queja por mantenerle alejado del campo de instrucción o en Octavio por no poder ver a su tío durante jornadas enteras. Salvideno ya estaba hecho a las labores que eran encargadas a un joven marino alejado del mar y servía de instructor de los dos recién llegados en las costumbres y rutinas de un campamento romano a punto de entrar en batalla.

	Octavio estaba encantado con el ambiente militar que al fin podía respirar. Cambió las comodidades del palacio de Atia Balbo por las estrecheces y carencias de una tienda compartida. Olvidó las caricias de su hermana, los sirvientes y los banquetes para convertirse él mismo en el sirviente de sus superiores en rango militar y modificar su dieta por queso curado, aceitunas de la región, algo de cerdo y, casi todas las noches, conejo asado.

	—¿Conejo de nuevo, Agripa? —preguntaba Octavio al llegar a las inmediaciones de la hoguera donde se estaba cocinando, y que hacía las veces de comedor improvisado.

	—Esta tierra hace honor a su nombre28, Octavio —dijo Agripa sonriendo mientras tendía a su amigo uno de los animales recién apartado del fuego.

	Ambos, junto a Salvideno y algún acompañante ocasional, bebían vino caliente muy aguado y sufrían junto al resto de la tropa los rigores de una campaña que daba señales de estar a punto de desencadenar las hostilidades definitivas. Se vivía una calma tensa en aquel campamento, avivada por las noticias que los exploradores traían de Cneo Pompeyo y Labieno y sus movimientos de tropas.

	*

	En los primeros días de martius del año 45 a. n. e., los exploradores traían consigo la noticia definitiva. Cneo Pompeyo había abandonado, junto con todas sus tropas, el refugio seguro de Corduba y se dirigía al sur. Sexto hacía lo propio desde el este y Labieno había levantado un inmenso campamento en las inmediaciones de Acinipo. La concentración de tropas era inminente, y con ello los pompeyanos llamaban a César a la batalla.

	—El fin de esta maldita guerra civil que desangra a los hijos de Roma —dijo César al recibir las noticias—. Dejamos Soricaria al alba, Pedio, nos desplazaremos a marchas forzadas al encuentro de Cneo Pompeyo.

	César encontró un campo de batalla desigual a su llegada a Acinipo. La ciudad disponía de una inmejorable defensa natural al norte, con un desfiladero de algo más de doscientos pies29, y una sólida muralla circular coronada por tres imponentes torres defendiendo el resto del perímetro. Quizás el único error en la elección de Labieno es que la ciudad era prácticamente insignificante en comparación con su ejército y sus murallas no podían albergar a las trece legiones que los Pompeyanos enfrentarían a César. Labieno había construido un campamento a los pies de la muralla y el terreno en el que se verían obligados a enfrentarse mantenía cierta pendiente en contra a las tropas del dictator. Labieno estaba aprendiendo tras dos derrotas consecutivas, había elegido bien el terreno y obligaba a las tropas de su enemigo a desgastarse limpiando de encinas lo que sería el campo de batalla.

	Por supuesto, César hizo de la dificultad una ventaja, y uso aquella madera para montar un imponente campamento al oeste de la ciudad, sobre la única colina que igualaba en altura a Acinipo. Tras seis días salpicados de pequeñas escaramuzas, y con ambiente prebélico insostenible en ambos bandos, César hizo llegar a sus enemigos y las ciudades que los habían ayudado, tales como Corduba e Hispalis, una dura carta de advertencia:

	 

	Hoy acaba la clemencia de César.

	He perdonado a enemigos declarados, he restaurado a hombres en sus cargos y funciones, y he devuelto propiedades confiscadas por el estado a reputados optimates. Eso se ha acabado. Todo hombre en edad militar que se levante contra César en Hispania será ejecutado, las ciudades serán arrasadas y juro que las piras funerarias de los cadáveres de los enemigos de César se verán desde Roma.

	Los reclutas hispanos sufrirán la misma suerte que los soldados romanos, sus mandos, sus apoyos y todo aquel que haya osado levantarse contra César.

	 

	El mensaje corrió de boca en boca por toda Hispania en general y por el campamento pompeyano en particular, que no pudo contener el rumor en la tienda de mando. A la mañana siguiente varios miles de los reclutas hispanos de Labieno y Cneo Pompeyo habían desertado. 

	—Debemos reconfigurar las legiones —dijo Sexto Pompeyo—, ya no contamos con hombres para que sean trece legiones.

	—No podemos hacer eso ahora, Sexto. Los hombres están acostumbrados a luchar dentro de sus unidades. Modificar ahora sus estructuras y mandos sería peor —explicó Labieno, el militar más experto de la tienda de mando y que había servido a las órdenes de César en la guerra de las Galias, abandonándolo cuando éste cruzó el Rubicón para enfrentarse a Roma—. Esto no son tripulaciones de barcos, no podemos equiparlas y lanzarlas al mar —concluyó Labieno haciendo alusión al terreno en el que los hermanos Pompeyo se desenvolvían realmente bien.

	—Lo cierto es que no sé comandar tropas en tierra, Labieno. Esta batalla tendrás que dirigirla tú —intervino Cneo Pompeyo, que había permanecido callado desde que leyese la nota amenazante de César.

	Cneo, el mayor de los hermanos Pompeyo, que había sido testigo del asesinato de su padre en las playas de Pelisum unos años antes, observaba a Labieno con los ojos apagados. 

	Tito Atio Labieno presentaba un aspecto asalvajado que había ido cultivando desde su derrota en Farsalia. Posiblemente no había cortado su pelo desde entonces, jamás se peinaba y rara vez se rasuraba la barba. Su vestimenta militar, sin embargo, permanecía impoluta lo que le daba un aspecto aún más fiero y totalmente alejado de la imagen típica de un general romano. Estaba más cerca de ser un germano que un romano.

	—Bien. Yo comandaré esta batalla y juro que la convertiré en la peor contienda a la que César haya asistido jamás —concluyó Labieno mientras sus palabras producían un sentimiento de alivio en sus dos interlocutores.

	Finalmente, el 17 de martius del año 45 a. n. e., fue César el que abandonó la seguridad del campamento y sacó a sus ocho legiones a campo abierto para provocar la batalla.

	Cuando Labieno hizo lo propio y los ejércitos quedaron enfrentados y expectantes, César comenzó la arenga a sus tropas:

	—Solo hay dos clases de hombres que ven el final de una guerra: los que mueren durante la campaña y los que salen victoriosos de la batalla final. —César elevaba el tono de voz mientras hablaba—. Los dioses han querido que esta odiosa guerra civil entre hermanos acabe a los pies de Munda. Voy a deciros una cosa, legionarios: Saldré de aquí victorioso o muerto ¡y eso espero de cada uno de vosotros!

	—¡Moriremos por ti, César! —gritó Quinto Lutacio, centurión de la Décima «Gemina» legión equestris.

	—Quinto Lutacio, ¿qué tengo que hacer para librarme de ti?, ¿eres inmortal centurión?

	—No, César, es que tus enemigos son demasiado cobardes. Algún día deberías atreverte con soldados de verdad —contestó con sorna el veterano centurión.

	Toda la tropa y el propio César rieron estentóreamente.

	—Lutacio, después de hoy encontraré un enemigo a tu altura o aún peor, te casaré con una Julia.

	Los hombres reían las ocurrencias de sus compañeros y de su general mientras intentaban descargar la tensión previa a la batalla.

	—Hoy, en esta llanura alejada de Roma, de nuestras familias y hogares, se decide el futuro de la república. Vais a tener el honor de escribir una importante página en la historia de Roma, legionarios. ¡¡Y espero que la escribáis con la sangre de nuestros enemigos sobre girones de su piel!! Violaremos a sus mujeres, asolaremos Corduba e Hispalis30, gastaremos sus tesoros en sórdidos lupanares y beberemos su mejor vino sobre los cadáveres de todos nuestros enemigos. ¡¡Ignavi coram morte quidem animam trahunt, audaces autem illam non saltem advertunt!!31, ¡por Roma!

	—¡Por Roma!, ¡por César! —respondieron las ocho legiones al unísono.

	César volvió al promontorio desde el que dirigiría la batalla para observar a los cuarenta mil legionarios que componían su infantería desplegados en una solo línea con la caballería, compuesta por ocho mil jinetes germanos, a su derecha.

	—Hoy será un gran día para los buitres —murmuró el general.

	Labieno debía contar con casi setenta mil hombres a pesar de las deserciones. La caballería, apostada a su izquierda para enfrentarla a la de su enemigo, apenas contaba con seis mil hombres de los veinte mil con los que llegó a contar. Los jinetes galos habían desertado en masa en las últimas semanas.

	Tito Labieno, conocedor de las estratagemas del dictator, buscaba trampas en la disposición táctica de su enemigo, pero lo máximo que pudo atisbar fue que la caballería de César parecía inferior a la suya propia a pesar de contar con más efectivos. Quiso encontrar una explicación, pero las cornetas de Julio César ordenando el avance le hicieron olvidar aquellos pensamientos. El propio Labieno se puso al frente de su caballería y se lanzó al trote al frente del destacamento de jinetes. Vencer o morir.

	Las caballerías de ambos ejércitos fueron las primeras en entrar en contacto. Arrojaron sus pilum y entraron en el combate cuerpo a cuerpo con los gladium causando más bajas entre las fuerzas de César, que parecían empequeñecidas también vistas desde cerca. Los hombres del dictator aguantaban la posición a duras penas y Labieno era ya plenamente consciente de que en realidad tenía una importante superioridad numérica. Ordenó redoblar los esfuerzos y el ataque entre las dudas de si César también había sufrido deserciones o era una nueva estratagema.

	La aniquilación total de su caballería a manos de César en Farsalia, hizo que Labieno ordenase mantener las líneas cuando la caballería de César comenzó a batirse en retirada de forma desordenada. De seguirles, habría aniquilado a aquellos hombres y sus monturas dando un golpe definitivo a la batalla. Pero no lo hizo. Mantuvo a sus hombres en formación de combate y esperó una nueva embestida de la caballería de César para no caer en ninguna trampa.

	En el centro de la batalla ambas infanterías se batían en un encarnizado combate cuerpo a cuerpo sin que ninguno de los dos bandos avanzase o sufriese de forma aparente.

	Los dos ejércitos mantenían de forma general las líneas, acudían a los relevos, causaban bajas y sufrían heridas de forma equiparable. La Décima Legión, la más temible del bando de César, estaba situada justo en el centro del campo de batalla y en varias ocasiones consiguió romper las líneas pompeyanas, pero rápidamente se veían obligadas a retroceder al no ser secundadas en el resto de la línea de combate. Si seguían avanzando podrían ser rodeados y aniquilados por una fuerza superior. Sin embargo, aquellas repetidas incursiones en las líneas enemigas acabaron por debilitar las fuerzas de la Décima y tras tres horas en el campo de batalla, era precisamente esta legión la que estaba a punto de ceder posiciones.
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